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REPARTO 

PEK8CMAJES ACTORES 

JARITO... . Sria. Loreto Prado. 

MILAGROS. . Si*A. Juana .Flaquee, 

ESTRELLA-. , Seta. Cohén. 

CONSOLACIÓN. Fuentes. 

CARMEN. Riaza. 

MANUEL. . Don Enrique Chicote. 

DON PEDRO. . Sr. POSAC. 

DON LUCAS. Nart. 

TÍO BREÑALES. Molinero. 

UN MOZO DE CÁNTAROS.... Castro. 

GRAMILLA. Delgado. 

MOZAS 1.a 2.a y 3.a. N. N. N. 

MOZOS IDEM. N. N. N. 

Coro de mozas y mozos 

La acción en nn pueblo de la serranía de Sonda. — Epoca, por 

los años de 1810 



ACTO UNICO 

El teatro representa la plaza del pueblo. A la izquierda, segundo* 

término, la casa de Jarito. Al mismo lado, primer término, la casa 

de Breñales. A la derecha, primer término, la casa de don Pedro. 

(Es un caserón de labranza, con viejo escudo en el frontis.) Des¬ 

pués, á un lado y otro, algunas casas modestas. Al fondo, tapia d© 

jardín de la iglesia; se ven algunos árboles, la torre y parte del 

edificio. La tapia se prolonga hasta el fondo del escenario, for¬ 

mando una calle con las casas de la izquierda. En medio de la ta¬ 

pia una puerta practicable, que se supone da á la casa del sacris- 

tán. Al extremo derecha de la tapia una fuente con abrevadero. 

Las indicaciones del lado del actor. La acción empieza por la 

mañana. 

ESCENA PRIMERA 

Al levantarse el telón está en escena el TIO BREÑALES, á la puer¬ 

ta de su casa, delante de una mesa con tapete de sacos, sobre la cual 

cuenta y coloca montones de cuartos. Sobre la mesa hay papeles 

tintero antiguo, plumas de ave y un manojo de «tarjas* 

Música 

(Sale un Mozo, foro izquierda, llevando un cántaro en 

cada mano.) 

Mozo (Recitado.) A la paz de Dios, Breñales. 
Bre. ¿Dónde vas tan de mañana? 
Mozo A llenar los cantáridos 

pa irme luego de parranda. 
Bre. Como todo el mundo. 
Mozo Es claro. 
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Bre. 

Mozo 
Bre. 

Mozo 

Coro 

Mozas 

Mozos 

Mozas 

Mozos 
Otros 

Bre. 

Mozo 

Pronto acabará la misa, 
y en cuanto arrematen, vienen 
toitos á cobrá la guita, 
que ya se lia acabao el tajo. 
¿Y después? 

En la taberna 
tié prepará el amo Pedro 
pa la gente, una borrega 
y vino largo. 

Pues, digo, 
si es un domingo reondo. 
Ahora cobranza, después, 
comía, ronda v velorio. 
(El Mozo Be acerca á la fuente con los cántaros.) 

(Coro de Mozos y Mozas. Salen por la calle del foro 

como de la iglesia.) 

(cantan.) Guarde Dios á tío Breñales; 
aquí estamos á cobrar, 
pronto, venga, que nos paguen, 
que hoy es día de jorgá. 
A nosotras las primeras. 
A nosotros. 

Quita allá, 
que después los borrachínes 
se nos beben el jornal... 

(Empujones y algazara en el grupo.) 

He llegao yo el primero. 
El primero vine acá. 
—JNo arrempujes. 

—Que te pego. 
—Haiga calma. 

—¡So animal! 
¡Eh! no amontonarse; 
dir más espasito, 
que con esta bulla 
me jaseis un lío. 
A vé, acochinarse 
tos aquí... (Algazara.) ¡A callar! 
ó guardo el dinero 
y no cobráis na. 

(Leyendo una lista. Recitado.) 

El Paquirri Sacabuche... 
Servió. 

(Se acerca i la mesa.) 



Bre. 

Luc. 
Bke. 

Mozo 

Coro 

. Mozo 

Coro 

La Rosario y la Tiburcia Sangraó. (ídem.) 

Aquí van sincuenta riales 
por tres meses de jornales. 
La Graciosa, la Galinda, Salomé, 
la Tomasa y la Parrala, tu, mujé. (ídem.) 

Estos son vuestros jornales 
de dos meses, treinta riales. 
(Sale por la puerta de la tapia el sacristán (tío Lucas.; 

de sotana y gorro.) 

Giienos días, señor Lúea. 
Güenos días tenga usté. 
¿Qué hace aquí la gente crúa? 
Pues cobrando está el parné. 
(Todo el grupo se acerca y cobra, otros cuentan el 

dinero. El Mozo de los cántaros adelanta basta el me¬ 

dio de la escena y canta.) 

Echame, niña bonita, 
lágrimas en un pañuelo, 
y las llevaré á Granada 
que las engarce un platero. 

(Se aleja cantando.) 

(mozos y Mozas contando el dinero y sonándolo en 

pañuelos de hierba.) 

Qué dulce son, 
tin, tín, 

que gloria da, 
tín, tán, 

del trabajo este premio coger, 
es placer 
trabajar. 

Tanto sufrir, 
tín, tln. 

tanto sudor, 
e> tín, tón. 

Las fatigas se premian, al fin, 
el afán 
y el dolor. 

(salen todos lentamente por el foro; y lejos, mny le¬ 

jos, se oye al mezo de oántaros.) 

(Dentro.) Echame, niña bonita, 
lágrimas en un pañuelo. 

(Dentro.) Se premia, al fin, 
el trabajar. 

(Al terminar el Coro los Mozob salen foro izquierda.) 

1 
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ESCENA II 

DON LUCAS, de sotana y gorro negro. TÍO BREÑALES 

Hablado 

Luc. Temprano empieza el bureo, tío Breñales. 
Bre. Lo que á nosotros los viejos nos agobia, á la 

gente moza le da resura. Son como los jaco3 
de trilla, que con el trabajo engordan. 

Luc. /Nos fuerimus olirn potentes!... 
Bre. Ahora se comen la borrega que paga el amo, 

sa pipan de vino y otavía les quean fuerzas 
pa bailá esta tarde en er velorio y pa dirse 
esta noche de ronda. 

Luc. Y para teñir de sangre las navajas. Quia 
mulieribus et montille sum perdicionem homo... 
Quiero decir que si el montilla se sube á Jas 
cabezas... 

Bre. ¡Jorria, y que se sube siempre! No es que 
yo lo diga, señó Lúea; pero tengo acá er re¬ 
concomio de un mal presagio. Es ello que 
venía yo esta madrugá de la dejesa la Oli- 
villa, cuando al trasponé el alto de la Jigue- 
ra me vide vení, como le estoy viendo á 
usté ahora mismo, un cuervo asín de tama¬ 
ño; me pasó po encima er sombrero, me 
santigüé, lo seguí con los ojos y le vide pa¬ 
rase en un asiplé del cerco los Enterraos. 

Luc. ¡Jesús, tío Breñales! ¿Y qué más? 
Bre. Que siempre que he visto yo un cuervo en 

ese asiplé ha pasao en el pueblo alguna es- 
grasia. 

Luc. Infortunia, calamitas, ac miseria erut... 
Bre. En fin, lo que esté é Dios. Vaya, llevaremos 

las tarjas á casa lamo, que no tenga más que 
cogerlas de la chimenea, (va á irse.) Y á vé si 
arremata usté pronto las cuentas. (Entra en el 

casaron de la derecha.) 



ESCENA III 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 
Luc. 

LUCAS. A poco MILAGROS 

(Sentado á la mesa, escribiendo.) Veinte peona¬ 
das, á tres y cuartillo... /Cuartillorum! Cua¬ 
renta rebuscadoras... (Dicho y Milagros sale de 

la casa de Breñales.) 

Güenos días, tío Llica. (se sienta junto a Ift 

mesa.) 

¡Hola, Milagritos! (Escribiendo.) CillCO por 
ocho, cuarenta... ¡Mucho dinero! Multum pe- 
cunie. 
¿Qué hace el sacristán más barbi der 
mundo? 
Estoy administrando tu poderío, tus fueros, 
tu reino futuro. Regnum tuum. 
Andusté ya; siempre con la misma canción. 
Canción que se convertirá en epitalamio el 
día en que Himeneo encienda su antorcha. 
¡Qué lío! 
Más claro: el día en que te cases con Mano- 
lito el mayorazgo. 
Ea, la e siempre; paese que no hay otra co- 
mersación en el pueblo. 
Chiquilla, es incomprensible tu vacilación. 
¿Qué puedes pedirle á Manuel? Es rico 
como un virrey; gallardo, valiente, diestro; 
no hay bravo que derribe un toro con su 
empuje, no hay hombre que no baje la vista 
ante la mirada de sus ojos negrísimos. 
(Escribiendo distraídamente.) ¿Y he negao yo 
que valga? Ya sé que es un moso güeno... 
El que más, el que más llegaría hasta é. 
¡Nuncuam! Si no le hay, si en toda la redon¬ 
dez... 
(interrumpiéndole.) Me está saliendo una letra... 
Vaya una aplicación intempestiva... A ver 
lo que haces (Coge el papel en que escribe Mila¬ 

gros y lee.) «Malarma...» ¿Qué?... Ya. Pero, 
mujer, ¿cuándo te voy á enseñar el uso de 
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las élesf (Leyendo.) «Jar... Jari...» (Mliándola.) 

¡Ay, ay... Jaritol 
Mil. ¿Está bien puesto? 
Luc. Sí, demasiado bien... en tu alma. 
Mil. (con brío.) ¿En mi alma eso? Quitusté, señó 

Lúea, que no me peino yo pa ningún con¬ 
trabandista, coplero, charlatán, bala perdía 
y enamorao de toas las mujeres, como Ja- 
rito... 

Luc. No lo niegues, muchacha; entre sus contra¬ 
bandos se te ha llevado ese el corazón por 
los andurriales de la sierra. 

Mil. Quiá, señó; pa llevarse este sa menesté que 
yo lo entriegue, y yo no se lo voy á entregá 
á nengún cantaorsito pa que me lo pierda 
entre dos soleares. 

Luc. Bueno, bueno; ya hablaremos despacio, (ei 

reloj de la iglesia da una hora,) Las ocho; VOy á 
la iglesia por unas velitas y unas flores que 
me han pedido para el velatorio. 

Mil. Es verdá, que se ha muerto el niño de la 
Esperanza, la probe. 

Luc. Pues menuda fiesta que habrá esta tarde en 
su patio. 

Mil. Ya lo sé; como siempre que se muere un 
niño... 

Luc. Vaya, hoy te ha dado por la tristeza. ¿Irás 
al velatorio? 

Mil. No lo pienso; estoy mu escaesía de ánimo. 
Luc. Mira que sin ti, la mejor cantadorcita, y no 

estando Jarillo en el pueblo, va á resultar 
aquello muy soso. 

Mil. Pues que lo esté No tengo ganas de coplas. 
Luc. (Alejándose.) ¡Vaya por Dios, como está estal 

Amor amoris, anima munde, tirano potencias... 
Entra por la puerta do la tapia ) 

* 

ESCENA IV 

MILAGROS. MANUEL por la calleja izquierda 

Mil. (Aparte.) ¡Ay, Virgen!... ¡Manué!... (va ¿ entrar 

en su casa.) 



Man. 

Mil. 
Man. 
Mil. 
Man. 

Mil. 
Man . 

Mil. 

Man. 

Mil. 
Man. 

Mil. 

Man. 
Mil. 

Man. 

¡Milagros! (Con tierno reproche.) Mujé, paeCO 
que me juyes (Acercándose á ella.) 

(con risa forzada.) ¡Señó, qué figurasiones! 
¿Quiés oirme? 
¿Por qué no? Hable usté. 
¡TJsié!... Mentira paece que haga tanto daño 
una palabra tan chica... Porque me llamara 
de tú esa boca daría yo... ¡No sé! ¡Que Dios 
me perdone, porque iba á desí la sarvasión 
de mi arma! 
(Aparto.) ¡Várgame la Virgen! ¡Qué desidío! 
Mia tú si estaré loco, que me orvío hasta de 
mis orasiones... Noches hace ya que no le 
rezo á mi mare, que no le digo mis sentires 
entre las palabras del Ave María... ¡Qué!... 
Si hasta me paece que le he perdió el respe¬ 
to á mi pare, Milagros... ¡Mia qué condena¬ 
ción! 
¿Y por qué? ¿Por qué está usté asín, siendo 
tan güeno y teniendo tanto caudá pa sé di¬ 
choso? 
¡Señó der Gran Podé! Pero, ¿no lo sabes? 
Pos lo vas á sabé de gorpe... Escucha. (Acer¬ 

cándose mucho á ella. En este momento cruzan por el 
foro algunos Mozos, que se paran á contemplar el gru¬ 

po. Milagros lo nota y se retira involuntariamente. Los 

Mozos salen ) Jate cuenta que van á salirme 
las palabras del pecho como salta el agua 
pura de los manantiales de la sierra... Yo 
tengo capitá, jasiendas, ganao, montes... 
¡Manué!... ¡No, por Cristo; no siga usté!... 
Aguarda... Ya sé que to eso, pa tí, no es na; 
que tú no te vendes... ¡Pero si yo no te com¬ 
pro, Milagros; si es que te quiero!... ¡Si te 
quedría lo mismo, manque fuá un ladrón, 
manque no tuviá mas arrimo que una jaca 
rondeña y un retaco de contrabandista! ¿Me 
crees?... 
Sí; es usté un santo; pero es usté rico y yo 
probe... y no es ley de Dios que nos casemos. 
¡Pos que no sea ley de Dios!... 
Uesú, Manué! ¡No diga usté eso!... 
Escucha. ¿Es probeza lo que tú quieres? Dí¬ 
ñetelo y tó lo regalo y lo tiro tó y tó lo que- 
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mo, y bendita sea la probeza er mundo, si 
es contigo! 
¡Eeo es ofendé ar cielo; eso es queré la es- 
grasia!... 
Pero... tú, ¿me quieres?... (Acerrándose; ella in¬ 

clina la cabeza sin mirarlo.) 

¡Mírame, niña! ¡Hace tanto tiempo que te 
busco los ojos, que ya tengo más mueyes en 
er gañote que un girasó!... Lo más extraño, 
lo que no me ha pasao nunca, es que ni 
como, ni sosiego, ni duermo... ¡dormí! ¡Si 
aniguá de meterme en la cama paece que 
me meten en nn arfiletero! ¡Dime una pala¬ 
bra, una palabrita mu chica, y vas á di este 
año á la feria é Ronda, como ganaera y so¬ 
berana de tu Manué; y vi á llevarte al tendió 
con mantellín bordao en plata y con peina 
de oro fino, y te va á brindá Reondo el toro 
más bravo, y vas á sé... 

ESCENA V 

DICHOS y DON LUCAS, saliendo por la puerta de la tapia. 

Luc. ¡Ejem! ¡Ejeml... 
Man. (Abarte.) ¡Maldita sea tu sangre, viejo!... 
Mil. Vaya, sacabó... (va á irse.) 
Man. Escúchame... 
Mil. Señó Manué, nos ha visto hablando solos 

mucha gente, y eso no está bien... 
Man. Es una palabra; ¿irás esta noche al velorio? 
Mil. No... ¡no sé! ¡Mi paere no quiere que vaya á 

fiestas! Adiós. (Entra en su casa.) 

ESCENA VI 
- V 

MANUEL, DON LUCAS. Lucas se acerca á Manuel y le golpea en el 

hombro. 

Man. ¿Qué?... • 
Luc. Esto se parece á una oda de Horacio: La 

joven novilla... 

Mil. 

Man. 

Man . 



Man. 

Luc. 
Man. 

Luc. 
Man. 
Luc. 

Man. 

Luc. 
Man. 

Luc, 

Man. 

Ped. 

Luc. 
Ped. 
Luc. 
Ped. 

Man. 
Ped. 
Man. 
Ped. 
Luc. 
Ped. 
Man. 
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¡Jesucristo, Jesús!... 
¿Qué te pasa, muchacho? 
Ná, señó Lúea; que con esa palabra má re- 
cordao usté.., De madrugá me encargó mi 
paere, ¡y ya sabe usté quién es mi paere! 
que me fuera á la dejesa er Pino, á asistí al 
jierro de las novillas. 
¿Y qué? 
¡Que no he dio, que ma cuerdo ahora mismo! 
¡Válgame la Trinidad, muchachol ¿Qué has 
hecho? 
■Qué sé yo! .. En deje que quiero á esa niña 
con tantas fatigas, no soy ni pintura de lo 
oue he sío. 
Pero muchacho, tu padre... 
Ya lo sé; está ar vení de pagá á los corti¬ 
jeros. 
Mira, aquí lo tienes; á caballo llega con Gra- 
milla... 
¡Güeno, pues ya se jiso! ¡Ea, venga el cha¬ 
parrón pa mí!... 

ESCENA VII 

DICHOS, DON PEDRO. A poco GRAMILLA 

(Sale foro izquierda. Se detiene, dirigiéndose aún á 

á Gramiiia.) ¡Con media vez que yo lo diga, 
basta, bárbaro! Desapareja y no preguntes 
más... 
¡La Virgen nos socorra! 
Buenos días. 
Venga con Dios mi señor don Pedro... 
Gracias. Manolito, hijo, cuéntame; ¿qué ha 
pasado allí?... (silencio general.) ¿Eh?... 
Miste, paere... (Lucas se santigua.) 

Vamos, acaba... 
La verdá... ¡No he dio á la dejesa! 
¿Que no has ido, habiéndolo mandado yo? 
Mi señor don Pedro, en rigor de verdad... 
¡A ver si se calla, usted! ¿Por qué no has ido? 
¡He tenío ca ser! 
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Ped. 

Man. 

Ped. 

Luc. 
Ped. 

Luc. 
Ped. 

Luc. 
Ped. 

Gram. 

Ped. 

Luc. 
Gram . 

Man. 

Gram . 

Luc 
Man. 

Gram. 

¿Qué tenías tú que hacer, más que lo que te 
mandaba tu padre?... 
Tiene usté razón, ¡pero no he dio! ¡usté me 
perdone!... 
(Cogiéndole por las solapas.) ¡Ay, qué niño!... jAy, 
qué gracioso niño!... No te doy ahora mismo 
dos guantazos... 
¡Excelentísimo señor don Pedro... 
¡Creo haberle dicho á usted que se calle! 
¡Mutis! Solo que... 
Solo que yo me basto y me sobro, y en esta 
cuestión no es usted nadie. 
¡Nenio, néminis! 
Manuel, tenemos que hablar, y tenemos que 
hablar muy despacio; que ya me van dando 
mucho en qué pensar estos descuidos, hijo. 
(Dichos y Gramilla, foro izquierda.) 

Ya están escansando las bestias, mi amo, 
¿quié usté argo más? 
Sí; ensilla á la Torda y á Paloma. Y en cuan¬ 
to estén, tú y Gramilla os vais á la dehesa; 
¡y que no vuelva esto á suceder! (non Pedro 
entra eu su casa.) 

ESCENA VJII 

DICHOS, menos DON PEDRO 

¡Alabado sea Dios! ¡Menuda tormenta! 
¿De móo que hasta aquí ha llegao er bujío? 
¡Camará, qué paere le ha dao á usté er 
sielol Entoavía estoy temblando de la que 
me ha armao á mí po er camino. 
¿A tí también? 
Tamién; ¡y que ha sío chica! 
¡Anima, vilisf Es que cuando está de malas... 
¿Y por qué ha sío lo tuyo? 
Va usté á vé por qué inosensia. Ya salía er 
só, cuando nos despeímos de la úrtima ja- 
sienda, aluego de pagarle á tós los hombres. 
El amo iba elante; yo etrás, á cuatro varas, 
llevando en er cujón de la manta, asina so- 
bíe la pistolera, las sobras del inero. Caló 
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jasía; ¿por qué va uno á esí lo contrario? De 
móo que, en allegando á la fuente de la 
Peña, el amo paró pa darle de bebé á la 
Torda. Y miste por qué demonio estaba allí, 
llenando su cantarillo, la Consuelo, la hija 
er guarda, que ya saben ustés que está mú 
malito. Conque el amo ísele: «Trae pa cá er 
cántaro, que vi á á bebé.» Bebió mi hombre, 
y al degolverle el cántaro á la muchacha, 
le vió los ojos, ¡arrasaitos en lágrimas como 
una Malena! Pos, miste, ni siquiá preguntó. 
Se güerve asín, mu serio; mete la mano en 
la manta, saca un puñao de moneas, que si 
no iban diez napoleones, no iba ná, y se lo 
echa ála muchacha en el elantalillo. Miste, 
yo soy mu animá, ¡por qué va uno á esí 
lo contrario! pero sentí un repeluco en la je- 
parda, y un picó en lo sojo, y una cosa 
asín... engoñipá en er gañote... que piqué á 
la Palomilla, m enpare jé con el amo y le igo, 
ígele: «¡Don Pedro... qué arsión más güeña!» 
Pos, ¿quedrá usté creé que me sortó un bu- 
fío, que otavía estoy temblando? 
Sí, hijo, lo creo; es el de siempre. 
Güueno, Gramilla, apareja y avíate. 
Allá voy, como las balas. (Sale foro izquierda.) 

ESCENA IX 

DICHOS, menos GRAMILLA 

Vaya un padrazo que tienes... Qué noblote, 
qué bueno y qué hombre... 
Sí; mi paere es un pan mú güeno; pero con 
una levaura mú amarga, el orgullo. ¡Miste 
que si yo le dijera que quieo casarme con 
Milagrito!... 
¿Quién sabe, muchacho? Así, de pronto, se¬ 
ría una bala; pero después.... ¡Quién sabe; 
él, también, allá cuando mozo!... 
¿Verdá, tío Lúea? Argo man contao de si 
tuvo ú no tuvo... Enteramente nunca me lo 
han dicho, pero por palabras suertas, creo 
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que tengo un hermano... ¡Vamos,usté que lo 
sabe!... 

Luc. ¡Sis!... Silencio: ¡TJtinam ego fuissem cantus et 
sapiens!... 

Mam. ¡Home, que siempre que hemos llegao á esta 
custión má salió usté con un latín!... 

Luc. Mira, Manolo, dejemos eso; ya lo sabrás 
más adelante. Ahora cuéntame qué te ha 
dicho Milagros. 

Man. Ñique sí, ni que no, ¡na por junto) Sigún 
esta pena que tengo, creo que no me quie¬ 
re. Y entonses, tío Lúea, vi a viví más solo 
que un ochavo, porque yo no pueo tené 
más compañera que esa. Contando conque 
al rercgte tenga fuerzas pa resestí sin mo- 
rime... 

Luc. Nadie se muere hasta que Dios quiere... 
Man. Pero, ¿usté sabe como me tiene esa mujé? 

¡Miste, al amigo más amigo, á Jarito, á tó 
er mundo, á lo que fuá más sagrao pa mí... 
¡mieo me da esirlo! le sacaría el corazón á 
punta e navaja, si lo viá interponese entré 
Milagros y yo... 

ESCENA X 

DICHOS y un tropel de MOZOS por la calleja 

Mozo l.o Que no, se lo apuesto á tó bicho viviente; 
es mucho hombre pa dejase matá como un 
conejo... 

Mozo 2.o Es que un escudio lo tíe cuarquiera; ¡y que 
no tenía ganas Francisco, el capitán de mi- 
gueletes, de pegarle un tiro! 

ESCENA XI 

DICHOS.—MILAGROS sale á la puerta de su casa. DON PEDRO y 

BREÑALES á la puerta del caserón 

Mil. ¿Un tiro? ¿A quién? 
Ped. ¿Qué sucede? 
Man. ¿Ha pasao argo? 
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Mozo l.° 

Mil. 
Ped. 

Mozo 1.® 

Luc. 
-Bre. 

Luc. 
Bre. 

Luc. 

Ped 

Jar. 

Bre. 

Luc. 

Casi ná, que los migueletes han matao á 
Jarito. 
¡Ay, maresita mía, qué perdlsión! 
¡Mentira!... Pero... ¿dónde está?. . ¿Dónde 
Jo han matao? 
Nos han dicho que está en la cuesta der 
Majuelo arto, esborregao sobre una peña. 
¡Qué desgracia, tío BreñaJesl 
Pero, jorría! ¿No se Jo estaba á usté isiendo? 
Si siempre que yo yeo un cuervo en el asi- 
plé... 
¡Y qué cara tiene el amo! 
Natura; como que Ja paterniá de un padre 
no se esniega nunca... 
Ni la conciencia, tío Breña'es, que tarde ó 
temprano habla .. 
Allá tó er mundo. 
(Canta dectro.) 

Mira tú, cartagenera, 
si te quecré yo con ansia, 
que por conservarte mía 
sangre de hermano erramara. 

¡Jorria, si es Jarito! No hay que se cante en 
er pueblo como é. 
t ues lo que es aQora se equivocó el cuervo. 

ESCENA XIII 

DICHOS. JARITO á caballo (de contrabandista;, PEDRO, MANUEL 

y CORO. Jarito baja del caballo. Manuel le abraza, otros le estre¬ 

chan la mano 

üusici 

Coro ¡Viva, viva 
el valiente Jarito! 
Se escapó como siempre, 
le respetan los tiros. 
TieDe un alma 
con temple de ley, 
y en toita la sierra 
no hay quien pueda con él. 

2 
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Bien por los hombres, ' J 
nadie le puede. 
¡Viva, viva, 
paso al valiente! 

K. 

Jar. Muchas gracias, paisanitos, 
muchas gracias, niñas mías. 
El estar á vuestro lado, 
me devuelve la alegría. 

Man. Vaya un susto que me has dao 
al creer tu muerte cierta. 

Mozas Ya llorábamos toítas. 
Jar. ¡Ay, qué lástima de perlas! 

Aunque niño, me defiendo 
como fiera acorralada; 
para matar á Jarito 
no se ha fundido la bala. 

»■ 

> 

Soy el rey de la serranía; 
con mi jaca, mi retaco v mi valor, 
radie el alto me aguardó. 
Yo hago ley de mi valentía, 
que entre peñas y jarales 
ni traiciones ni rivales 
temo yo. 

Coro Esa es la pura, 
bravo, chiquillo. 

Jar. Al galope de mi jaca y á mi voz 
no hay un guapo que no rece una oración. 

Coro Ésa es la fija; 
bien por Jarito. 

Jar. Mi caudal es la guapeza, 
y es luchar con la fiereza 
del león. 

Coro Tiene el alma mu grande, 
mu bien templa 
y es un hombre de veras 
para luchar 

Coro y partes Es el rey de la serranía; 
con su jaca, sü retaco y su valor, 
nadie el alto le aguardó. 
Hace ley de su valentía, 
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que entre peñas y jarales, 
no hay rival 
que no rece una oración. . ¡ 

Jar. Solo tengo una penilla, 
que minando mi existencia 
me atormenta y me hiere el corazón. 

V 

Que la ingrata que yo acloro 
me desprecie porque soy un pobre niño, 
sin más oro que el valor... 
(Vaya al diablo la picara pena, 
cantarme alegrías! 
Como siempre, Jarito está aquí 
pa bailarse con una gachí. 
Pa desirle á una niña: 
por tí son mis ansias, morena. 
Báilate, serranilla, 
menea ese cuerpo, 
que es digno, chiquilla, 
de tÓ el pOtOS). (Bai’a.) 

Coro ¡Ole ya los flamencos barbianes! 
¡Ole ya los rnpcitos con ángel! 
No hay quien baile, ni toque, ni cante, 
ni quiera, ni sienta como este chaval. 
Ole ya la sandunga y la gracia 
que se trae el gachó cuando baila. 
No hay en toa la gente de rumbo quien 

[valga á su lao 
ni peco ni na. 
Ole ya, porque sí; 
no hay quien baile tan bien, 
ni con tantas cositas 
como este gaché. 
¡Uyuyui!... 
No hay quien tenga más sal, 
que lo vengan á ver 
desde el Puerto á Jerez. 

Hablado 

Mozo l.o ¡Bien! 
Jar. ¿Es de veras? 
Mozo 2.o Como tuyo. 
Mozo 3.° Eres el de siempre. 
Jar. Como que se figuran ustés que porque me 
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Moza 1.a 

Jar. 

Moza 2.a 

J ar . 

Moza 3.a 

Jar. 

Moza 3.a 

Jar. 

Moza 1 a 

Jar. 

Moza 2 a 

Jar. 

Moza 3 a 

Jar. 

Mil. 

Man. 

Ped. 

Brf.. 

Luc. 
Jar. 

persiguen los migueletes vi á convertirme 
en un felómino de la feria. 
Pos aquí ya te dábamos por muerto. 
¡ Vaya un favó que me haseis! Ni que fuá 
uno de arfañique. Si tú me miraras gacho¬ 
namente, no digo que no me queara esmo- 
resío; pero á balases... ¡á balasos no se quean 
conmigo ni tos los migueletes der mundo, 
asín los mandara, aniguá de Fransisquete 
er feo, er mismo Napoladrónl 
Anda, fantesioso. 
¿Fantesioso? Y jinchao como un pavo se 
pondría Jarito si tú te ablandaras, fló de la 
sierra. 
Eso no es pa ti. 
¡Consuelito e mi armal ¿Estás aquí, niña e 
mis ojos? Avísame cuando te cases. 
¿Pa qué? 
Pa poneme á llorá como un cunero y tráete 
unas ligas de Gibrartá... rero tengo que po- 
nételas yo, si no no te compongas. 
Anda, ajoreao rio pagabas... 
Ajolá; pero que me ajorcaran con la sinta de 
tu pelo, asesina.. 
Mala sangre... 
¿Quién te quiere á ti? 
Tú, á toas.. 
¿Y mi vesinda, no me dise ná? ¿No se ha 
asustao la valentona? 
No lo lie creío, bicho malo .. 
Es verdá, Jariyo, no hay quien puea con¬ 
tigo. jBien por los hombres! (Abrazándolo.) 

Sin embargo, prudencia, hijo, chiquillo; 
nada de locuras, que tarde ó temprano se 
pasan. 
Quizá que er cuervo haiga avisao pa maña¬ 
na, porque desquivocarse no se desquivoca, 
Gracias que ahora no acertó. 
Poco ha fartao. Ese mala sangre atravesé, 
feo to, de Fransisquete, me tenía preparé 
una encerrona ccn bs del Veri... A la pri¬ 
mera rosiá de chinas estábamos escuidaosy 
jirieron en uña mano ar probe Juaniico... 
¡Sá su arma! • 



Bre. 

Jar. 

Luc. 
Ped. 

Jar. 

Man. 

Jar. 

Mil. 

Tos Fransiequete ha estao siempre contigo 
á las güeñas. 
Si to ha sío por la arrastrá e su trujé... Es¬ 
taba peresiendo por vení conmigo á. la feria 
e \Tontilla, y como yo no sé decir que no á 
ná de lo que me pía una b >ca e grana, me 
la senté á las ancas de la jaquilla y nos fui¬ 
mos. Y deje entonses me juró er malange 
der marío odio pa sinfinito. 
Nos fuerimos alicuando injusti. 
¿Ves, muchacho, ves? 
Pero si no estoy arrepentío, don Pedro e mi 
arma; si eché un viaje con la rear mosa po 
esas sierras e Dios, que por repetirlo mé de¬ 
jaría hacé cachitos asín... (Ay, qué matita e 
pelo y qué cuerpo e gloria y*qué mirá jitano 
y qué labia doro tiene la Antoñiyal 
Pos rudiao, niño, no te vaya á mete er marío 
en la barriga ese oro con vertió en plomo... 
¡Eso quisiá él Corno el esaborío, asaura ne¬ 
gra, no sabe apresiá los méritos que tiene ar 
Do... 
(secamente.) GÜ3I10, á la sobligasiones... (a Ja- 

lito.) Ma legro que no haiga sío cosa, (a Ma¬ 

nuel, aparte.) ¡Esta noche en er velorio! 

Telón corto de selva 

CUiLEBC SEGUNDO 

Corralito de una casa pobre. En la tapia del fondo, portalón de en¬ 

trada. A la derecha una puerta practicable, que se supone da á la 

sala donde está el niño muerto. Un poco más allá déla puerta, 

una ventana cubierta con colgaduras de encajes blancos y cha¬ 

rros, al estilo de la antigua Andalucía. Detrás de las coleaduras 

dos lucecitas separadas, de forma que parezcan do* velas que 

alumbran el ataúd de un niño. Casi en el fondo del corral un pozo 

de brocal. El adorno del patio puede ser una parra sidrera en el 

portalón ó un jazminero que entolde el pozo, en torno del cual ha¬ 

brá algunas macetas y tiestos de flores. Bancos y sillas de tomiza. 

Doo mesas con cuatro velones de Lucena. Botellas y cañas, bateas 

do dulces. 



ESCENA PRIMERA 
l / • ■ _ ; J í» , '3*T. . 

Al levantarse el telón está en escena el CORÓ DE MOZAS vestidas 

de fiesta, con pañoletas de dibuios clásicos, peina alta, flores en el 

peinado de rodete y faldas de piqué anchas y con «faralaes». Están 

tejiendo coronas de liri s blancos 

Música 

MpzAS Cuando un niño se muere 
v las cempanitas tocan á gloria. 

Alegría, alegría, 
los angelitos ciue lo arrecojan. 

Don, din. 
Don, dan. 

(Atenido (ste cantable á las repeticiones de la música.) 

La pobre madre, 
qué triste está, 
porque no tiene 
con formidad. 
Alegría, alegría, 

las camnanitas tocan á gloria. 
Alegría, alegría, 

los angelitos que lo arrecojan. 
Don, din, etc. 

ESCENA II 

DICHAS y MILAGROS con un ramo de flores en la mano por el 

' portalón de entrada 

Hablado 

Moza 1 a j Milagro! 
Moza 2 a ¡Mujé! 
Moza 1 a No te esperaba naide. ... ■ 
Moza 2 ¡Qué alegría! ¿Cantarás en la fiesta? 
Milv Déjame. (Aparte.) Ni yo misma sé si vengo á 

■' .una fiesta ó vengo á un duelo. ; 
Moza 1 a ¡Si vías lo que ha preparao Manué pa-er ve- 



Moza 3 a 
Moza 2.a 

Moza 1.a 
Mil. 

Moza 1.a 
Moza 2 a 
Moza 3.a 
Mil. 

Mozas 

rox 

Luc. 

Jar. 

Luc. 
.Jar. 

Luc. 
Jar. 

Luc. 
Jar. 

Luc. 

Jar. 
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lorio de su ahijaoi Quita la vista; vino hay 
pa to er pueblo;, y aluego vicotela, bicocho, 
supiro, cort soné, jamó.. ¡Lo inesible! 
Y to por ti. 
Y que se diga, que no e por niño, que e por 
esa cara. 
¿Sabes lo que se ise, Milagro? 
¡Sí, sé lo que se ist*, y lo que se mormura, y 
hasta lo que se canta en los corrillos y en 
la fuente!.. 
Lo ises como si te pe-ara, mujé. 
¡Quita, cristiana, qué le va á pe?á... 
Que yo fuá ella. 
Güéno; á otra cosa. Yo vengo á darle un 
beso en la frente al probe niño, ¿viene ar- 
guna? 
¡Toas, Contigo, toas! (Entran puerta derecha.) 

ESCENA III 

LUGAS y JARITO por el portalón, de entrada. 

Pero, arrastrado muchacho, si te he dicho lo 
que te he dicho, ¿á qué vienes aquí? 
(sombrío.) ¡Sis! ¡Espanto, tío Lúea! Usté ma 
dicho que ella está por Manué, ¿es verdá? 
Es cierto. 
Pos á eso vengo, ¡á verlo! 
¿Y qué vas á conseguir? 
¡Verlo! 
¿Pero, qué pretendes?... 
¡Verlo!... ¡Y déjeme usté ya, que es usté más 
pesac tpie la vigilia! 
Pero, muchacho, no te conozco.. ¿No eras tu 
el mocito más alegre, el que nunca se apa¬ 
sionó por nadie, ei cantaor que llevó siem¬ 
pre en Ja boca un cantar, un requiebro y 
una burla?... 
¡Giieno, güeno, guano! ¡Pero qué triste suer¬ 
te es esta mia! ,Que naide má de tené más 
que pór un revolera, coplero, que de tó se 
ríe! ¡Qpe no haiga t n er mundo quien sa 
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prenda mis angustias!... ¡Pero quién se las 
va prendé, si se murió mi mare! 

Luc. /Aferrado msi (lidiosas! ¡No eres el mismo! 
Anda, vente; aquí no estás bien. 

Jar. ¡Le he dicho á usté que me deje; que vengo 
á hablá con esa mu jé, y que le, hablo, ú se 
arma aquí un regüelo que va á soná en Mon- 
tilla!... 

Luc. ¡Turpitúdine erit enamorado! Bien, Jarito, 
¿tú quieres hablarla? 

Jar. Como que á eso he venío. 
Luc. Conformes; pues, escúchame. Ya sabes que 

en esta casa hay un niño cuya alma ha su¬ 
bido á la gloria. 

Jar. (Descubriéndose.) ¡Es verdad! 
Luc. Comprenderás que no es cristiano armar 

aquí un escándalo... 
Jar. ¡Verdá, tio Lúea! ¡Estoy esvariando, no sé lo 

que me digo!. . 
Luc. No hay otro medio de qvie hables con ella, 

sino que te vayas allí, á la esquina inmedia¬ 
ta; yo la llamo, la alecciono y después te 
avito. 

Jar. No diga usté más, allá espero, (sale por el por¬ 

talón.) 

ESCENA IV 

LUCAS á poco MILAGROS. 

Luc. ¡La Magdalena me guíe! Manuel y Jarito 
cara á cara, disputándose el cariño de una 
hembra .. Esto parece providencial, castigo 
del cielo para don Pedro... Pero, ¿qué hago 
yo? ¿Cómo me las arreglo para evitar la ca¬ 
tástrofe?... 

Mil. Tío Lúea, ¿ya está usté de fiesta? Siempre 
tan aficionao. 

Luc. ¡Sí, para tafetanes está la Magdalena! 
Mil. Si viá usté ar niño... ¡qué doló! Con su coro* 

nita é lirios, con su mortajita blanca, con 
una risa en los labios inoraos .. ¡paece dor- 
midito!... Doló da é besarlo, por mieo á que 
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Luc. 

Mil. 
Luc. 
Mil. 
Luc, 

Mil. 
Luc. 
Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 

Mil. 
Luc. 
Mil. 

Luc. 

Mil. 

Luc. 
Mil. 
Luc. 
Mil. 
Luc. 

Mil. 

se despierte y vuelva á viví en este mundo é 
penas... 
Mira, Milagros, dejemos al niño, que está 
descansando en la gloria, y óyeme, que te¬ 
nemos que hablar de cosas muy serias. 
Usté dirá, ¿qué pisa? 
Que está ahí Jarit). 
(con despecho.' ¡Yá!... ¿Está ahí ese hombre? 
¡Milagros!... ¡Por la gloria de tu smta madre! 
¿Tú le quieres? 
(Ansiosa y liiste ) ¡ Fío LuCü!... 
¡Por la gloria de t i santa tna Iré, contestal 
¡Av, que no pueo f iltá á ese juramento sa- 
grao! ¡Per la gloria de mi santa madre que 
lo quiero con ceguera, con delirio! ¡Malhaya 
mi alma que lo quiere tanto! 
¡Ea, Dios; pues que vengan Aristóteles y 
Sénecas á componer este lio, porque á mí se 
me acabaron los latines! 
¿Por qué má preguntao usté eso? ¿Por qué 
má hecho jurá? 
Porque acaba d 3 hablarme Jarito y de de¬ 
cirme que está loco por tí. 
¿Por mí?... ¡Miente! 
Es que lo jura... 
¡Jura en farso!. . Si má destrozao las entra¬ 
ñas! ¡Si en mi propia cara má despresiao 
mir veses! 
Oye muchacha, él jura y perjura que sus 
bremas con las mozuelas no tienen impor¬ 
tancia; es su carácter. (Apme.) Sale á su pa¬ 
dre. (auo.) Que desde que te vió en la fiesta 
de la Virgen se prendó de tí y se echó al 
contrabandeo á buscar la muerte ó á buscar 
dinero para su Milagros... 
¿Eso dice? . ¿Es eso verdad?... 
Pero atiende a esto: Manuel te quiere. 
Es cierto. Ya no me aeordaba. 
Manuel y Jarito son dos leones... 
¡Es verdad que lo son! 
Manolo y Jarito van á encontrarse esta no 
che en el velorio... De tí depende que no 
haya aquí una ruina. 
¡No... una ruina no! 

i 



Luc. 

Mil. 
Luc. 

Mil. 

Pues mucha prudencia, si quieres evitarla. 
No des alas á ninguno; mañana, Líos dirá... 
¿Adonde va usted? 
Yo tengo mi proyecto. Ahora entrará Ja* 
rito; ¡cuidado; tamo así de esperanzas que 
le des, hará inevitable que los dos se maten! 
(Sale por el portalón.' 

¡Dios mío!... ¿que hago yo? ¡Límelo! 

• ESCENA V 

DICHA y JARITO, por el portalón. —El tono pasional de esta escena- 

queda encomendado al talento de los artistas 

Jar . 
Mil. 
Jar. 

Mil. 
Jar. ‘ 

Mil. 
Jar. 

¿Se pué?... 
¡Dios te guarde!... 

¡Grasias, selectísima 
señá mayoraja!... ¿Pué desí este probe 
cuatro palabritas? 
¡Jaro!... 

¡Qué!... 'Has de oirme! 
Sé que tó lo sabes, 
y has de oirme. 

¡Habla!... 
¡Que Dios te lo paguel 
Chiquilla, aquí tienes 
á aquel caballista 
mu alegre en las penas, mu firme en la lu¬ 
na n terne y juerguista. [cha, 
Me parió una maere 
con sangre de mora, 
y me dió aquel paere, que en la tierra es- 
corasón de roca. [cansa, 
Cantares de londra 
me dió ella en el nío, 
y él le dió á mi sangre latios soberbios 
y amor al peligro... (Pausa.) 

Mis paeres murieron. 
¡Tó al probe le fartal 
Que hasta un vallaito donde encuentre 

: [arrimo, 
ó lo tumba el aire ó lo barre el agua. 
Y viví mu solo, 



ni sé cuánto tiempo duraron nrs penas; 
hasta que una tarde, que fué mi desgracia, 
te vi en una fiesta. 
Te vi... ¡gloria!... el pelo 
lleno de claveles, 
de angelito el cuerpo, de Virgen la frente, 
y en tus ojos mu negros, 'os negros 
y amargos achares de mis padeceres .. 
Y te quise en ton se s 
como quiere el gitano que quiere, 
como quieren las ramas al tronco, 
y el nío á la roca y el lirio á la fuente... 
Con que asín que púe 
domá una jaqüilla, 
enrandá con motas de sea la manta, 
con plata en las bridas, 
consagrao el pecro con un relicario, 
con el alma fleta pa tos los combates, 
de cara á la muerte y alante el retaco, 
ya no hubo peligros 
que yo no corriera; 
ningún miguelete me esperó el ¡Dios guarde! 
Fui rey de la sierra. 
¡Y tó.. pa encontrarme 
mal hería el alma’ 
¿Herir? ¡Tú que sabes 
qué hería es más ancha! 

¿Quién tiene más honda 
clava la navaja? 
¡Tú qué sabes lo que es mi silencio, 
teniendo esta pena de muerte que esgarra! 
Yo era. ayé la niña 
que á tí te esperaba, 
y las campanillas 
de aquella ventana, 
ni tú mismo sabes que toitas las tardes 
sus hojas azules rebosaron lágrimas. 
¿Y ahora tú te quejas? 
¡Qué me echas en cara! 
¡Si es tuya la culpa, 
si es tuya la cama! 
¡Tú me ejast'e, y el rico me compra, 
igual que en el moro se compra una esclava! 
¡bol... ¡Calla!... ¡Milagro! .. 



Mil ¡Tú has hecho mi esgrasia! 
Jar. ¡Conque este silencio 

de amor fué la causa! 
¡Conque por callarme te vendes por celos! 
¡Que el sielo se espióme y á vé si me aplastal 
¡A qué me recuerdas 
aquella ventana! 
Pa mí toas sus flores 
son ya pasionarias... 

Mil. ¡Tu curpa!... i 
Jar. Mi curpa fué hacerte mi virgen, 

queré pa tu frente coronas de plata, 
altares de flores 
pa miimaeen santa, 
bordarte en el velo 
luceros del alba, 
y aniguá de rezarle á mi maere, 
que está allá en el cielo, ¡pa tí mis plegarias! 
¿Y es de otro mi niña? 
¡No, paloma blanca! 
Que te quiere un rico9 
¡Si ni Dios te arranca 
de aquí! ¡Qué trompiez s pué p>ner el oro! 
¡Si tó ese trompiezo el jierro lu allana! 

ESCENA VI 

BICHOS, MANUEL, GRAMILLA, BREÑALES y MOZOS por el 

■portalón 

Man. 

J A R. 

Man. 

Gram. 

Mozo l.o 

Jar. 

Gram, 

(Se detiene un instante, al ver el grupo de Jarito y 

Milagros.) ¡Guarde Dios! ¿Se estorba? 
Cuando á mí me estorba alguien no dejo 
que me lo pregunte. 
Piensas iguar que yo. 
Eso es madruga pa una fiesta, Jarito. 
Buscándote hemos andao les mozos tres 
horas. 
Pos á mi toito er que me busca me encuen¬ 
tra. ¿Se ofrese argo? 
Si sofrese, Manué paga esta ncche el costo 
de una ronda, y ninguno satrave á sacá una 
copla nueva; como no seas tú ... 
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J\R. 
Gram. 

Man. 

Jar . 

Mczd l.° 
J A R « 

No eetov pa eso. 
Que el Mengue te entienda, Jarito; á lo mejó 
estás más alegre que unas castañuelas, y al 
regolver de la esquina te pones de triste 
que sa mesté acompáñate con los farolillos 
del Rosario. 
(ReceioEo.) ¡Déjalo! Será que el hombre se 
tiene allá en lo jondosus fatigas. 
|Home! ¿Si? ¡Miá que grasia! Pos na más 
que por eso vi á da la cof ia. Muchachos, no 
sé más que la que vine cantando po er ca¬ 
mino. 
Y que era mu jonda; repítela 
(Jél.. Van a asustarse las rnaamas... Pero, 
en fin, güeña ú mala allá va, aprendesla: 
(Recitado.) 

Mira tú, cartagenera, 
si te quedré yo con ánsias, 
que p<»r conservarte mía 
sangre de hermano erramara. 

* Gram. Güeña, como güeña, si lo es. 
Jar. Pos á no ornarla. 
Mozo l.° Se cantará esta no he. 

ESCENA VII 

DICHOS. Las mozas por la puerta de la derecha 

Mozo 1 O 
Mozo 2 o 
Mozo 3 0 
Moza 1.» 

Moza 2.a 
Bre. 

Man. 

Mozo 1 0 
Man . 

¡0!é, la grasia er mundo! 
¡Mira qué rosa lito salen por allí! 
j Asuquita! 
¡Malangeí 
¿No ibas á vení en la vía? 
A mí me duelen la jeparda de < stá en pie. 
Ea, pues sentarse tos. Cabalbros, aquí no 
hay finura; anuí no hay más que confianza 
y güeña volunta... 
Mu bien dicho. 
De mou, Gramilla, que ya te estás quitando 
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el chaquetón y repartiendo esa grasia é Dios 
que se ha preparao. 
Como las mismas balas. (Reparte vino en un a 

bandeja.) 

Vamos, Jarito; anímate, hijo; quepaece que 
te han dao un cañaso. 
¿A mí? ¡Güeno! 
¿Qué te pasa, hombre? Reparte durses á es¬ 
tas muchachas. 
J'or IÜÍ no quea. (coge una bandeja y reparte.) 

Marín, hija, coge ese corazón. 
Moza 1.a No será el tuyo, ¿no verdá? 
Jar. No, mi arma; si yote diera esta noche el mío, 

te iba á paesé más amargo que la aderfa. 
Moza 1.a ¡Josú! 
Jar. ¿Y tú, Carmela? ¿Na más que ese suspiro? 

Miá que hay aquí durses mu ricos... ¿no te 
gustan á tí los ricos? 

Moza 2 a A mí no; me gusta más un probe con grasia. 
Jar. ¡Embustera! 
Moza 2.a ¡Oye, que estás es'ta noche mu mal hablao. 
Jar. ¡Milagro!... ¿Arguna cosa? 
Mil. ¡No tengo gana... sigue! 
Jar. ¿Ni por mi?... 
MlL. ¡No pueoi... (junto suelta la bandeja y se sienta 

con ademanes de desesperación. Milagros aparte ) 

¡Dios mío, que no sepa este hombre... leé en 
mis ojos' 

Man. Vamos, niñas; cantá, bailá, jasé argo, que 
ei-to está mu aburrió. 

Moza 1 a Que bailen la Estrellita y Carme. 
Moza 2 a Eso es, andandito, er bolero, (dos baii aiinas 

salen al centro de la escena, bailan coreadas.) 

Música 
t 

Mozos Cuando simbras la cintura en el bolero 
ese tim birim birim, 

eres reina de la tierra del salero 
por tu tim birim-birim. 

¡Ay vida mía, 
yo juraría 
que me vuelvo loco 
al mirar tu pie. 

Gram. 

Bre. 

Jar. 

Bre. 

Jar. 
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Mozas 

Mozos 

Mozas 

Mozos 

Mozas 

Mozos 

Mozas 

Todos 

Man. 

GkAM. 

Man. 

Gram. 

Mozo l.° 
Mozo 2.o 

Mozo l.o 

Jar. 

Man. 

í 

Porque tienes en el cuerpo más primores 
y más tim-birem-birem 

que la aurora con sus trinos y sus ñores 
y su tim birem-birem. 

Baílate, primorosa, 
bien, flamenquilla. 
No te agaches, mozuelo, 
¿por qué la miras? 
Muévete, salerosa, 
eso es bailá. ' 

¡Olál 
¡Ay que loco te pones mirando! 

Babia me da. 
Olé ya las mujeres 
con garbo y gracia. 
Solo tienen requiebros 
pa las que bailan. 
A tus pies yo pondría 
tó mi caudal. 

Eso sí que no puede aguantarse 
que es mucho dar. 

4 Olé v olé, 
•> * 

olé y olá, etc. 
(Recitado.) 

Aquí hace falta otra cosa. 
Vamos á ver, ¿quién se canta? 
Aquí tiene usté unas manos 
que hacen hablá a una guitarra. 
¿Sí? Pos ya te estás templando 
de butén. 

Como las balas, 
(So sienta en una silla eu medio de la escena y liace 

que terrpla.) . 

Anda, Jarito. 
Una copla 

con sentimiento. 
Que sarga, 

y después la Milagritos 
pa contestarle. 

¡Qué gracia! 
¿Conque una copiita? Güeno, 
pues, toca, niño. 

Hacen farta 
de~esas[que jieren. . . 
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Jar. 

Coro 

Jar. 

Coro 

Mil. 

Jar. 

Man. 
Jar. 
Man. 

Jar. 

Man. 
Jar. 
Man . 

Jar. 

¡Pues de esas 
van á sé, por estas! jMíalas! (Haciendo cruces.) 

¡Cara de difunto 
Manuel tiene ya! 
¡De rabia Jauto 
sin color está! 

Te has vendió por dinero, 
dcr sielo vendrá el castigo. 
Sangre tienes que llorá 
por lo que has hecho conmigo. 

Esto es de lo güeno; 
con alma cantó. 
Contesta, Milagros, 
pa ti es la canción... 
¡Le brillan los ojos 
de rabia á los dos! 
¡No acaba la fiesta 
sin una cuestión! 

Yo en silencio me consumo. 
No siento en el mundo más 
que tener tan mal sonío, 
siendo de tan güen meta... 
Tú eres la campanillita 
que ayé tocabas al arba. 
Hoy eres toque arrebato 
que anuucia muerte y desgracia. 

Hablado 

¡Oye, tú, pos no ta dao poco fuerte! 
¿Te paece mucho ú poco? 
¡Toma, niño, y alivíate! (Ofreciéndole una ceñft 

de vino.) 

(Cogiendo la caña y arrojándola violentamente al sue¬ 

lo.) ¡Pa esto quió yo tus alivios! 
¿A mí?... (Echando mano á la faja.) 

¡A ti y á la santal (id em.) 
¡Via serte más cachos que has hecho tú la 
caña! (Exclamaciones en el grupo. Sujetan a uno y 

otro.) 

(forcejeando) ¡Yo no soy de cristá, pantasma, 
soydejúrro! 
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Voces ¡Güeno está ya!... ¿Qué es esto?... ¡Sugetar- 
lo!... ¡Ya la jisimo!... ¡Virgen Maríal 

Jar. ¿No oyes, tú?... He venío A ve si requebra¬ 
bas á Milagro pa arrancaite er requiebro y 
la lengua. 

Man . (Forcejettndo.) ¡Déjame! ¡Ira e Dió, déjame! 
Jar. ¡Se la has a mprao á su pare, ricacho; pero 

no me las comprao á mí, y yo la vendo por 
el corasónl 

Man. ¡Te lo arranco! 
Jar. Cuando quieras. 
Man. Esta noche. 

ESCENA VIII 

DICHOS, DON PEDRO y LUCAS por el portalón 

Ped. A vé. ¿Qué es esto? ¿Qué pasa aquí? 
Jar. Aquí pasa... 
Ped. A ti no te lo pregunto. ¿Qué es esto, Manué? 
Man . ¡Na, pare, esto no es na! 
Ped. Echa pa casa. ^Manuel s'.le. Apart iw*.) ¡Várgame 

Dios, er sielo quiere que to se pague! 
r 

Telón corto de selva 

La misma decoración del cuadro primoro. Es de noclio 

ESCENA PRIMERA 

Al levantarse el telón están en escena PEDRO y LUCAS 

Ped. ¿De modo que usted no los ha visto? 
Luc. ¡Qué he de ver, don Pedro de mi alma! Tan 

pronto como usted, con su autoridad, evitó 
la catástrofe, salió Manuel campo atraviesa, 
con el ceño adusto y la cara fosca, y Jarito 

o 
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A..I • 

tiró por otra calleja, pálido como la ira y 
con las manos metidas en la faja; á este... 

Ped. jPoer de Diosl ¡Desazonao me tienen! Pue¬ 
den encontrarse, tal vez se hayan encontra¬ 
do ya, y... 

Luc. No, encontrarse no se encuentran por aho¬ 
ra; he visto entrar á Jarito ahí, en su casa; 
iba á decírselo... 

Ped. Basta, no me diga usted más Búsqueme us¬ 
té á Manué por tos los sitios, por tos los rin¬ 
cones. Vaya usté por donde va la ronda, 
cantando esa copla de Jarito, esa copla que 
tengo clava en el corazón como una daga. 
No abandone usté á mi niño un momento. 
Del otro.. del otro me encargo yo. 

Luc. Bueno, excelentísimo señor, voy á permi¬ 
tirme objetar. Eso arregla el asunto por 
hoy; pero, ¿y mañana? 

Ped. ¿Mañana?... O le declaro á los dos lo que 
son, ó dejo que mi Manuel se vaya á los 
Madriles. Allí le solicitan los guardias reales 
pa darle una bandolera; que se vaya, me 
quearé sin la luz de mis ojos. 

Luc. Decisión estoica, catoniana. 
Ped. No perdamos tiempo; usté á buscar á ese 

niño y yo aquí, á domá á esta otra fiera, á 
este otro cachorro de león. ¡A humillarme 
por primera vez! 

Luc. Si no se ofendiera mi respetable señor, le 
diría que más padeció Jesús, y no había 
pecado. 

Ped. Es verdad. Pero vaya usted á lo que le he 
dicho. 

J íüc. Corro; el águila de Júpiter me preste sus 
alas. (Sale.) .. ¡ 

ESCENA II 

DON PEDRO. A poco, JARITO 

Ped. (Llamando á la puerta del primer término derecha.) 

¡Jaro! 
Jar. (saliendo.) ¿Es usted? ¿Qué se ofrece? 

. 

4 
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Ped. 

.Jar. 

Pfd 

Jar. 

Cuando yo llamo á tu puerta 
será por algo. 

Mi casa 
es tan probe, que cuarquiera, 
y más usté, que es tan arto, 
pué llamá con rumbo en ella. 
Atiende, Jaro; este viejo, 
que no inclinó la cabeza 
nunca, ni ante los peligros 
ni ante ninguno en la tierra, 
te viene á rogá... 

Ya sé 
er ruego. Dé usté por hecha 
la cosa. Lo que usté quiere 
es que me vaya sin verla, 
que no haiga lucha, ¡que deje 
el puesto á Manué!... ¡Pudiera 
disputarlo jierro á jierro, 
ahí, delante de esa reja, 
y á vé qué sangre teñía 
las flores de sus macetas!... 
Pero, ¡pa qué! Ella lo quiere, 
yo soy pro be, se me espresia .. 
pues, me voy... ¡Mas no por mico, 
cudiao!.. ¡Me voy por ella! 
Hijo, pero, ¿tú la quieres? 
¿Queré?... ¡Si es más que quererlai 
To el mundo ma visto alegre, 
y distraío y veleta, 
y gastando cuatro bromas, 
asín, ¡y naide sospecha 
la negra pasión que guarda 
este corazón de jiena, 
en el fondo de esíe pecho, 
que se ha de comé la tierra! 
Lo sabe usté; yo era un hombre 
corriente; un naide, un cuarquiera 
que le ganaba la vida 
á su madre, sin afrenta, 
y que encontraba mi premio, 
—tras de exponerme en la hierra 
á los tiros del resguardo 
y á la emboscá del que acecha— 
en un abrazo y un beso 



de mi pobrecita vieja. 
Siempre alegre. Pero, un día, 
don Pedro, no sé qué fuerza 
me atrajo á unos ojos picaros 
y negros, en una fiesta. 
¡Mardito día! De entonces, 
sobre mi jaca rondeña, 
me eché al campo, por un tiro 
traicionero, ú por riquezas 
pa esa mújé. . ¡haciendo números! 
¡loco perdió, por ella! 
Tó lo alcancé; no hubo un guapo 
elante é mí en treinta leguas, 
ni quien tosiera á Jarito, 
ni quien el alto le diera, 
desde Almería á Tres-Velez, 
del Peñón á Cartagena... 
¡Pues, ya me voy! ¡Tó perdió!... 
Qué triste va á ser mi güerta... 
A la Virgen de la Fuente 
que tiene armita en las peñas 
de Sierraloba, entre matas 
de azucenillas cerreras, 
viá esirle:—¡Me la quitaste, 
Maresita, mare güeña! 
¡Me la quitaste!... ¡Ya puées 
quitarme la vida entera, 
la sarvación, la salú... 
¡toito ya! Que en esta tierra 
en que estás, ¡santa paloma 
á quien mi serrana reza! 
en la encrucijá más triste 
negra traisión me sorprenda, 
riegue mi sangre este campo, 
caiga mi cuerpo en la arena, 
y jallen por seportura 
mis güesos, negros por ella, 
un joyo ar pie de una encina 
y una cruz que me proteja! 
¡Hijo! .. ¿Así te vas? 

Asina... 
(Haciendo cruces y besándolas.) 

¡Místelas!.. ¡Es mi sentencia!.., 
¡No, Jarito!... 
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Jar. 

Ped. 

Jar. 

Sí, don Pedro... 
.No ve usté que si la viera 
hablá con otro... ¡ni el cielo 
le salvaba!... Asín .. Quesea 
dichosa... Vaya... 

¡Un abrazo 
de despedida!... 

Tan jecha 
está mi arma á la amargura, 
que se lo agraezco... ¡ Yrenga! 
(Se abrazan con efusión. Don Pedro 
' .. . 
damej 

solloza conten! 

ESCENA III 

DICHOS y algunos MOZOS, foro izquierda —Los Mozos se detienen 

contemplando el grupo de Jarifo y don Pedro abrazados. Jarifo 

entra en su casa 

t 

Mozo 1.° 
Ped 
Mozo 1 0 

Ped. 

Señó don Pedro... 
¿Qué se ofrece, muchachos? 
Venemos á peirle á usté un favo .. Como no 
hemos visto á su hijo Manué, osearíamos 
que nos emprestara usté su guitarra, pa 
seguí á ia ronda. 
Que venga un mozo por ella (Entra con un 

Mozo en el caserón.) 

ESCENA IV 

DICHOS menos DON PEDRO 

Mozo l.° 

Mozo 2.0 

Mozo l.o 

¿Qué te paece lo que hemos visto? Mucha 
navaja, mucho espiante de guapo, y aluego 
abrazándose con don Pedro. 
Es que los ineros puen mucho... 
INo; es que Jarito se la ha estao dando de 
guapo y pa mi es que eso es juí en mi tierra! 
(Salo el Mozo que entró con don Pedro, con una gui¬ 

tarra en la mano, vanse todos.) 
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ESCENA V 

MANUEL. A poco MILAGROS 

Man . (Llamando á la ventana de Milagros.) Que H16 lü 

diga ella, que lo oiga yo de su bocal... 
Mil. (a ia ventaua.) ¿Quién é? 
Man. ¡Yo! 

Mil. ¿Y á qué viene usté aquí? 
Man. A que te desías de una vé;JL)ilo claro, ¡el 

otro ú yo! . 
Mil. Ni usté ni Jarito... ¡Váyase por Dios y por 

tos los santos!... 
Man. ¡No me basta! Si no me quieres á mí, lo 

quieres.á é. . ¡Y si lo quieres á é... te lo 

mato!... 
Mil. ¿A é?... (se oyen lejos algunos acordes de la ronda ) 

ESCENA VI 

DICHOS y JARITO, saliendo de su casa 

Mil. ¡Ay! .. ¡Jarito! (Gritando.) ¡Paere!... (se quita de 
la ver tana.) 

Jar. ¡Manuél 
Man. ¡A matarte be venío! . 
Jar. ¿A mí?... 

Man. ¡Te buscao con ansias negras pa jaserte ca¬ 
chos el corasón! 

Mil. (sale de su casa desolada.) ¡Paere! ¡Oios mío!... 
Jar. ¡Pos aquí lo tienes!... Le prometí á tu padre 

marcharme, pero se pué desí po ahí que 
joyo... ¡y te voy á tendé de un navajazo, pa 
que no se digal... 

Man. ¡Se habla con jieirol... (Reliando mano.) 
Jar. (sacando la navaja.) ¡Jay, qué gloria!... ¡Ven por 

esta mujél .. ¡Ven á comprármela!... ¡Que te 
va á costá toa lasang’re de tus venas!... (Más 

cerca la ronda de Mozos.) 

Man. ¡Mía!... ¡Por la tuya!... 
MlL. (Abrazándose frenética al cuello de Jarito y dirigiéu- 



Man. 

DICHOS, 

Ped. 

Man. 

J AR. 

Man. 
• i 
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dosc á Manuel.) ¡Malas entrañas!... ¿A é?... ¿A 

mi Jaro lo vas tú á mata?... 
(Con cólera.) ¡Til Jaro!... ¡Til...! (Va á arrojarse 

sobre él. Se oye la ronda más cerca ) 

«f 
IÍS'CENA ÚLTIMA 

DON PEDRO, BREÑALES y LUCAS, que salen precipi¬ 

tadamente 

¡No, Jarito... hijo mío! (Abrazándole. Sup’icante.) 

[Manuél 
¡Cómo!... (En el gesto revela comprender el arranque 

involuntario de su padre: aquel «¡Hijo mío».—La ronda 

en las cajas.) 

Mira tú, cartagenera, 
si te quedré yo con ansia, 
que por conservarte mía 
sangre de hermano erramara... 

¡Mi copla! 
¿La tuya? ¡Y la mía!... (Arroja la navaja y se 

abraza á don Pedro.) ¡Yo 110 quiero, paere mío, 
queresa copla sea verdá!... 

TELÓN 

0 




